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N A V E G A C IO N .

ni.
¡Cuándo se inaugurará entre nos­

otros esa era de amor, respeto, ho­
nor j  santificación para el trabajo; 
de desden, de castigo y  de anatema 
para la holgazanería!

J ADA más gráfico y conducente á nuestro obje- 
O ^ ^ t o  que esas palabras tomadas del final del artí­

culo de fondo del Diario dé Cádiz del 12 de Octubre.
Nosotros nos proponíamos demostrar que para fo­

mentar en Espaüa la navegación, y con ella la mayor 
parte de las industrias que pueden cambiar nuestro 
atraso y empobrecimiento en adelanto y riqueza, se 
necesitaba lo primero «aumentar los productos favo­
reciendo el trabajo y persiguiendo la vagancia y el 
fraude en todas sus formas hasta donde sea necearlo 
para extinguirlos,» según indicábamos en el artículo 
segundo (Naregacionj; y de buena gana eopiariaraoa 
aqni todo el que hemos citado del Diario, que titula 
M  Trábajo, no sólo por nuestra conformidad con su 
doctrina, sino porque las citas que hace de la Ingla­
terra y la Holanda, engrandecidas por su laboriosidad, 
no podrían ser más pertinentes, puesto que el origen 
de ese engrandecimiento y riqueza es bien sabido que 
fué la navegación.

En nuestro país, por el contrario, parece lo menos 
favorecido y honrado el trabajo, sea en la navegación, 
en la agricultura ó en cualquiera industria do utili­
dad general, mientras se atiende y se prqtcje á t ^ o  
parásito que descubre un secreto para vivir sin traba­
jar, áuQ cuando sea concnlcaiido todos los principios 
fundamentales déla justicia y de la moral.

No parece sino que nuestros modernos legislado­
res, vivamente preocupados con el temor de que pueda 
ser castigado algún inocente, han procurado ensaii- 
char los medios de escnlpacion y defensa por la clari­
dad V precisión que exijan las pruebas hasta un es- 
iremó tal, que puede muy bien creerse olvidada la de­
fensa de la sociedad entera, dejándola á merced de to­
das 1^ clases de defraudadores y de vagos, que con 
inteligencia y precaución tengan siempre bien prepa­
rados sns descargos.

Sialgohapodido abrirá la esperanza nuestro animo 
contristado por esas desconsoladoras reflexiones, Im 
sido el notar síntomas de reacción, no hacia procedi­
mientos arbitrarios ni privilegiados, sino á una justi­
cia igual, severa y expedita. _

Una prueba bien concluyente por cierto, de esa 
reacción que se advierte en los espíritus, hácia la rec­
titud de la justicia, por el convencimiento sin duda de 
lo extremo de la necesidad, es la de que corporaciones 
populares, compuestas puede decirse cu su totalidad de 
padres de familia acomodados, interesados por lo tan­
to individualmente en la continuación (le su sistema 
de reemplazar el ejército, (juc les permite librar 
cilmente á sus hijos del servicio militar, han tennio 
la abnegación de pronunciarse en favor del servicio
obligatorio. , . , , u-j

Las primeras corporaciones a las cuales na cabiüo 
esta ‘••loria, han sido las Sociedades Económicas de Ma- 
drid'v do Cádiz que han elevado instancias con este 
objeto al gobierno de S. >1. y á los Cnerpos Colegisla- 
dores, manifestando qne consideran esa medida como 
la base indispensable de la regeneración qne necesita 
nuestro pueblo por medio de una edncacion más pre­
cisa. más laboriosa y más varonil.

Si según creen estas ilustradas sociedades, qne tanto 
se han afanado siempre por promover las mejoras, es 
el servicio militar obligatorio con instrucción prima­
ria obligatoria, lo primero que necesita hacerse para 
conseguir las modificaciones necesarias en la inapera 
de ser de nuestro pueblo, tampoco creemos posible 
nosotros el aumento de los productos para fomentar 
nuestra navegación, sin honrar y enaltecer mucho el 
trabajo y perseguir sin descanso y por todos los me­
dios toda defraudación y toda vagancia, cualquiera 
que sea la'máscara con que se cubran, llevando el rigor, 
la brevedad del procedimiento y la responsabilidad de 
los tribunales hasta donde fnere necesario para extin­
guir esa lepra de nuestra sociedad.

El espiritu de asociación y de empresa está com­
pletamente desacreditado entre nosotros, porque la 
regla general en ellas puede decir que ha sido la pér­
dida de los capitales acumulados por los manejos más 
ó menos reprobados ó hábiles, que han quedado im­
punes, sin que sen raro que los hábiles administrado­
res insulten con su lujo la miseria de los qne les con- 
liavoii su fortuna.

Eegularroente todos esos hombres listos, traviesos 
y sin conciencia que han tomado por prolésion el ex­
plotar la credulidad y la buena fé de los demás, lo 
mismo engañan en negocios de comercio é industria 
qne en asuntos políticos, y lo mismo defraudan á los 
particulares qne al Estado en los destinos públicos, 
para los cuales han sido generalmente preferidos por 
todos los (iobií'riios en su calidad de «políticos» á los 
cesantes más idóneos y beiieméiitos, no obstante el 
recargo que sufre el presupuesto con tan injustificada 
preferencia.

Esta puede decirse que es entre nosotros la aris­
tocracia de los vagos: caballeros de industria, que
han llegado á escalar muy altos destinos y dignidades.

La plebe de estos industriales de imaginación y de 
recursos para no trabajar, no es ménos perjudicial y 
calamitosa. Vendedores ambulantes de bagatelas para 
ocultar otras ocupaciones más lucrativas y reservadas, 
son materia dispuesta en general para todo género de 
estafes, y el plantel fecundo de autores, encnbridores 
y cómplices de todos los delitos y áun crímenes, á 
medida que aumentan sus necesidades y sns -vicios y 
qne disminuyen sus escrúpulos y sus medios de satis­
facer sus crecientes ambiciones.

Preciso es que se piense seriamente en la extirpa­
ción á toda costa de este gran vicio social, que empieza 
con la vagancia y el juego y concluye c¡5u los abusos 
de confianza ó robos de industria y los de violencia y 
secuestros, segnn los caracteresy las circunstancias.

No pndiendo ya por hoy en vista de lo qne se alarga 
este articulo, ocuparnos del aumento de pro(3uctos, qne 
habremos de dejar para otro dia, nos limitaremos á 
exponer los medios que consideramos de absoluta ne­
cesidad para cerrar las puertas á la vagancia, no cier­
tamente con la pretensión de señalarlos al (lobiemo 
qne está dando pruebas recientes de no necesitarlo, 
con las reformas económicas inicíáías en el ministerio 
de Hacienda, que prometen seguir en ese y eii los de­
más, para que cese España de ser una nación de em­
pleados é industriales, qne no trabajan; simi con el 
propósito de que se lleve el convencimiento á la opi­
nión pública, ¿e que malgastamos el tiempo sin poder 
adelantar nada, miéntras obremos con poca resolución 
ó constancia contra la vagancia y el fraude; miéntras 
no tengamos una ley qne declare vago á todo el que 
no tenga una ocnpacion ü oficio de trabajo constante; 
mientras no se castigue la vagancia con trabajos for­
zados; miéntras no se adopte ])ara los empleos pú­
blicos el sistema de la sabia Inglaterra que en gene­
ral no tiene más empleados responsables y dotados por 
el Estado qne los jefes de las dependencias, siendo 
todos los demás dependientes asalariados de los mis­
mos jefes; miéntras, en fin, no se imponga una contri­
bución especial y progresivamente mayor cada año á 
todo varón menor de cincuenta años, que tenga por 
ocupación la venta de comestibles, telas, quiucalla, 
etc., etc., con excepción de los que tenga impedimento 
para el trabajo, á lin de llevar á éste más brazos, é ir 
haciendo lugar á la mujer pai'a desempeñar esas fun­
ciones sedentarias más propias de su sexo, no ppdria 
esperarse qne la corriente que lleva nuestra sociedad 
hácia la holgazanería, la impulse hácia el trabajo.

En España no puede tampoco progresar el trabajo 
ni la riqueza siuqnese adelante en el perfeccionamien­
to de los métodos de cnltivo que yacen en lamentable 
atraso, y ese perfeccionamiento no puede esperarse sin 
qne los propietarios acomodados puedan residir ó ir con 
seguridad á sns fincas; sin qne desaparezca todo temor 
á los secuestros, los robos en cnadrilla y despoblado y 
los incendios intencionales, por sujetarse todos estos 
delitosy el de complicidad en ellos, al juicio verbal los 
consejos de guerra; sin que se inspire confianza bas­
tante de seguridad, de orden y de buena y econíímica 
administración con poco personal bien retribuido y 
procedimientos qne no den más garantía al defrauda­
dor que al defraudado; sin que en una palabra se haga 
pais para que acudan los capitales ú explotar nuestro 
suelo, casi virgen aún, de las aplicaciones de la ciencia 
qne tanto han hecho prosperar á otros países en nues­
tros dias.

Pues bien, nada de esto es posible sin el aumento 
de la Guardia Civil y la supresión de todos los demás 
institutos civiles armados, quieran ó no quieran los 
caciques de algunas localidades, que temerían con ra­
zón por su prestigio cantona! y por su beneficioso mo­
nopolio en la concesión de esos destinos, cuya utilidad 
puede muy bien extenderse hasta la impunidad para 
sns propios contrabandos.

Es por lo tanto indispensable decretar el aumento de 
la Guardia Civil y la formación de la veterana, para 
sustituir á los agentes de orden público y munici­
pales.

La Guardia Civil es la única institución que lia po­
dido hasta ahora entre nosotros mantener el respeto á 
la ley, por hacerse ella misma respetar y estimar con 
su porte digno, comedido y firme, su civismo y su ab­
negación de que ha dado tantas pruebas.

Preciso es, pues, confiarle exclusivamente la seguri­
dad de las personas, de las propiedades y dcl orden 
público.

Los municipales y demás creaciones caseras en que 
puede entrarse sin preparación ni méritos y se puede 
salir sin delito ni felta, porque lo uno y lo otro depen­
de de la voluntad múltiple y movible de las personas 
más influyentes en cada localidad, podrán responder á 
esa necesidad ficticia que se sicnteen España de propor­
cionar destinos ó modos de vivir sin trabajar. Podrán 
ser esas creaciones un gran recurso para proporcionar 
una ayuda con los sueldos de lo8<ine figuran sólo en 
las nóminas y con los que ¡irestan servicios domésti­
cos, podrán ser también un buen recurso para ampa­
rar alguno que otro honrado padre de familia que no 
encuentre trabajo en sn profesión y á ranchos que ca­
rezcan de ella, y pasen su vida en la alternativa de 
perseguir ó p'oteger la holganza y las industrias re­

probadas qne les son anexas, y de ejercerlas ellos mis­
mos, si quedan cesantes; pero no responderán jamás á 
la necesidad verdadera que tenemos de hacer país, 
dando seguridad completa á loa particulares y al Esta­
do, como lo daría una institución respetable y estima­
da como la Guardia Civil, cuyos individnos ceñidos 
en el cumplimiento de sus deberes á reglas precisas é 
inmutables, tienen tanta seguridad de ser inexorable­
mente castigados según la ley, cuando incurran en 
faltas, como la tienen de ser sostenidos en el cumpli­
miento de sns deberes, por elevadas que sean las in- 
flnencias de las personas de quienes hayan tenido ne­
cesidad de hacerse respetar, áun cuando sea por la 
fuerza.

No nos cansaremos de repetirlo; si en España ha de 
haber verdadera seguridad y tranquilidad interior pa­
ra que pueda favorecerse decididamente el trabajo y 
la producción, preciso será que se lleve á todos los ser­
vicios interiores el régimen, la organización y la direc­
ción de la,Guardia Civil.

Nos hemos ocupado en este número de los medios 
qne se nos alcanzan de cerrar los caminos á la vagan­
cia y el fraude. En el próximo trataremos de los que 
deben abrir los qne conducen al trabajo honrado y bien 
recompensado.

&e. &c.
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LA MUJER QUE SIENTE Y LA MUJER QUE PIENSA-
k  PATROCINIO DE BIEDMA.

(^Respuesia de quien no ha sido preguntada.)

EBM08A noche tropical cuajada de espléndidas 
____estrellas, que van á herir con sus rayos la fren­

te de los poetas, de donde brotan torrentes de armo­
nía qne deleitan á los mortales; pero noche qne, des­
pojada de la más ligera nube, no ciivia al labrador la 
benéfica lluvia que espera anhelante; tal es á mis ojos 
la mujer qne piensa y no siente. Su antítesis, la qne 
siente y no piensa, es como la nube cargada dcl liqui­
do que fertiliza los campos. El hombre admira la poé­
tica noche y bendice la oscura nube.

Doy, pues, la preferencia sin vacilar á la que siente 
sobre la que piensa. Todos los trabajos de la más ilus­
tre autora, si no llevan el sello del sentimiento, no va­
len, nó, lo que una lágrima maternal. Allí está esa 
grandiosa creación de Vietor Hugo, allí está la Reclu- 
sa, encerrada detrás do una reja como una fiera. ¿En 
qué piensa esa mujer? en nada: ella no piensa; ama á 
sn hija; y esa loca qne aúlla como una loba, que sn- 
plica como un delincuente, que Incha como un gladia­
dor, es una mujer qne siente y nada más, es una ma­
dre qne inmortalizaría la maternidad, si la maternidad 
no fuera inmortal por sí misma.

Pero ¿caál es más feliz entre la mujer que piensa y 
la que siente? ¡.^h! el pensamiento es nna espina cla­
vada en la frente, y el sentimiento nna espina clava­
da en el corazón I

Y  cuál será más amada de estas dos sublimes des­
graciadas? No lo sé. El amor no tiene razón jamás. El 
hombre más sesudo se enamora de una coqueta; el ig­
norante de la discreta; el egoísta de la generosa. Es, 
pues, más amada... la que Dios quiere que lo sea.

¿Cuál debe serf es la quinta pregunta de Vd. Debe 
serla que Vd. indica; la que «reúna esas dos altas cua­
lidades del alma y de la inteligencia, sentir jpensar;» 
la que se someta con cariñosa docilidad á todos los 
yugos qne tiene el mundo prevenidos á cada mujer 
que nace; al de hija, al de esposa y áun al de madre, 
guardando siempre la independencia de sn razón para 
advertir con dulce firmeza á sns mismos guias cuando 
éstos quieran extraviarse y extraviarla. Debe ssrla qne 
encanta con sus dotes á los mismos á quienes tiene 
atados con sn amor; la qne.' como los buenos libros, 
instruye deleitando; la que siembra su hogar de flores 
y de frutos; la qne llora de ternura y sonríe pensativa.

y  no tema Vd. qne nna cualidad destruya á la otra; 
quizás se auxilian mútuamente; dos grandezas verda­
deras pueden siempre ponerse frente á frente. El océa­
no y la tierra viven abrazados sin ahogarse. Lo pe­
queño es lo que perece aplastado por el peso abstrac­
to de lo grande.

Satisfactoria prueba de mi aserto es la brillantísima 
constelación, donde inee como estrella de primera 
magnitud la inspirada Safo, tan grande por sn amor 
como por su genio. Casi al par de ella irradia Eloísa, 
anblitue en su pasión y en sus lágrimas, y de clarísi­
ma inteligencia. Allí vemos á Sta. Teresa de Jesns, 
cuyos puros destellos se dirigen al Cielo; á Sor Juana 
Inés de la Crnz, que encerró en un claustro toda la 
hiel que había quizas recogido en el mnndo; á Luisa 
Maximüiana de Rtolberg, la ilustre esposa de Alfleri; 
á Isabel la Católica, en cuyo sepulcro deberían gra- 
baree tres coronas; la de oro que le sirvió para ser ma­
dre de sus súbditos, la de azahares con qne se desposó 
y cuya blancura no fué empañada jamás por la menor 
sombra, y la de laurel que se consagra al talento. Jun­
to á ella centellea su hermosa y digna hija Catalina de 
Aragón, la única de las seis esposas de Enrique V III 
qne supo hacerse respetar de aquel monstruo. Allí es-

iS'.-
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tá Mme. de Séí^igné, cuyo amor maternal es la base de 
sa reputación literaria; allí Lnisa Perez de Zambra- 
na, cayos hermosísimos versos parecen escritos con 
las dulces lágrimas del sentimiento; Carolina Corona­
do, próxima á morir de dolor por la muerte do sn pa­
dre, y por último, allí aparece una nuera estrella de 
viridos fulgores. ¡Es Patrocinio de Biedma, que llora 
á sn hijo con perlas que se engastarán nn dia en su 
deslumbrante corona de poetisa!

A urelia C astillo de GONZALEZ.
Almería: 1877.

A P A T R O C IN IO  DE B IE D M A -

Sí se ha llamado á Cádiz 
Taza de plata,

¿Cómo llamarle ahora 
Que tú lo esmaltas?
Noble cantora:

Cíñante en esa tierra 
Muchas coronas.

J oaquina de  VEEA de  VILA.
Alicante: 1877.

A MI DISTINGUIDA AMIGA PATROCINIO DE BIEDMA.

CONTESTACION k SU PREGUNTA.

Si exige el corazón, niega la mente;
Si aquella manda, el corazón se irrita,
Y  asi en mi ser la lucha se concita 
En que vivo conmigo eternamente.

Y  es que uniendo el Creador Omnipotente 
Con un alma inmortal tierra finita.
Hizo del hombre que en el mundo habita 
Un ser que piensa en otro ser que siente.

Y  pues que la mujer es, por fortuna.
Ser que en el ser del hombre se condensa.
Dos existencias completando en una.
El bien será que nuestro mal compensa,
Y  será la mejor, sin duda alguna,
Una mujer cual tú que siente y  piensa.

B. de l o m a  y  CORRADI.
Alicante: 1877.

EL GRAN0_DE ARENA.

en el Album de  la  S ra. D.* F elisa Massó de Garkioa.

Qué triste melancolía 
Vierte la noche en mí alma!
¡Qué oscura está! ¡Qué sombría!...

Duermen entre la sombra, en dulce calma,
£1 lago, el valle, la arboleda umbría 

Y  el insondable mar!

Nada su sueño distrae;
Sólo se escucha el sonido 
De la cascada que cae,

Ó el eco de un lamento dolorido 
Que entre sos giros soñolientos trae 

El férvido buracan.

¡Qué misterio tan profundo 
Se cierne en el firmamento!
Sólo un astro moribundo,

Que oscurecen las nubes al momento.
Ilumina los limites del mundo 

Un instante fugaz!

Allí, entre la niebla oscura,
Yace una ciudad ¡Dios mío!...
Amor, riqueza, hermosura,

Grandezas, ilusiones, poderío,
Es cierto que allí estáis... ¡Nadie murmura!...

No me escuchan quizás!

Aquí estoy, en la montaña,
Subid, subid á la cumbre.
¿Veis aquella luz extraña 

Que una chispa es acaso de ¡a lumbre 
Que enciende en el espacio la mañana?

La vds?... Miradla más!

Pues allí, en aquella estrella 
Paré yo mi vuelo un dia.
Miré ,il iiiiiiulo desde ella,

Mae, en vano giró la vista inia 
Buscando en el espacio alguna huella.

Que dijera ¡allí está!

Sólo un punto muy oscuro 
Vi como nn grano de arena

Vacilante é inseguro 
Que rodaba en la bóveda serena,
Como rueda el granizo blanco y  puro 

Que agita el huracán!

Y  áun es fácil que al pintarse 
Mañana el limpio horizonte 
Diga el hombre al despertarse,

Viendo desdo su cuarto el llano, el monte 
Y  ¡as aves que vienen á bañarse 

Del lago en el cristal:

— iHaré rodar con mi mano 
El monte aquel de granito 
Por el lago y  por el llano;

Mi poder sobro el mundo es inflnito.a 
¡Su poder sobre el mundol... ¡Y es un grano 

De arena nada más!
Manuel JORRETO PANIAGÜA.

Madrid: 1877.

A....

¿Quién puede en amor fundar 
Su breve dicha soñada 
Si la mujer adorada 
Pls sombra que ha de pasar?...

¿Quién de amor en el altar,
Si no es loco, hará oblación 
De su pobre corazón,
Si lia de quedar en pedazos 
A! rechazarle los brazos 
En que soñó su ilusión?...

¡Ayl la ventura perdida 
De una pasión ilusoria 
Es una amarga memoria 
Que emponzoñó nuestra vida.

Es en el alma una herida 
Que nada puede curar,
Es traición que vá á matar 
A  un triste que tuvo fé 
En lo que mudable fué 
Como el viento y como el mar.

Y o vi la sombra adorada 
De mi amoren bellos ojos,
Y  me dieron labios rojos 
Su sonrisa enamorada.

Fué la nube sonrosada 
De un amanecer risueño;
El antojo de un empeño,
L o falaz de un desvarío:
Ilusiones, extravio,
Mentiras, sombras, ensueño.

Tantos amores gocé,
Tantas traiciones sufrí 
Que lentamente... ¡ay de mi!
Sin corazón me quedé...
Y  fui amado... ¡y amé!...
Pero el amor no duró...
Ella siempre se alejó....
Y  yo la dejé pasar,
Por que no era aquel amar 
El amor que ansiaba yo!...

M.

PLEGARIA.

cTu protección imploro, Madre mis.
Acoge mis plegarias bondadosa,
Y  como Madre tierna y  cariñosa 
Ampárame, Señor.a, en mi agonía.®

Á.M .L. B.

PAKAHGUIGa LANG ED SANCASANTOSAN (1 )
A VIRGEN del rosario.

(Dialecto pangoiinan.)

Salve, oh sancasimpitana Virgen;
Salve, oh mapaaron Ynaii Virgen;
Salve, oh siincalimgasan á Virgen;
Salve, oh nutpangasin Ari á Virgen.

Sai toloiig mo sn an.ipuen da 
Ya maabig tan andi capara 
Sarai impaalis nntan dia,
Ed panngiuaan á mundo nia.

(1 ) Como una miicstr.a de los dialectos pangasinan é 
ilocano, damos estas poeaiaa hedías por uno de los Misio­
neros que recorren aquellas regiones, y  que nos ha sido re­
mitida para el CApiz por un amigo nuestro.

(N. de la R.J

Matuan managcasalanan catni; 
Banghalet sica so Yna mi:
Canianti á quereoen min picasí 
So tolong mo iaoas ed sicami.

No lapud sarai casalanan mi 
Nilibolibo bilang irai dusa mi 
Sai panangasim ilaloan mi 
A  manguilaban ed sicami.

Si sancasamitan á Jesús mr> 
Macapaquelquelao á bunga to 
Na sancusimpitan á egues mo 
Diad sicami ipanengneng mo.

Sarai maliingas á matam,
Oh Yna min sancataguian,
Díad sicami á masegsegang 
Ylinguis mu pa ra, Cataoan.

Virgen á saneamapangasian.
Sai tolong mo comon nagamoran 
Na masegsegang á managcasalanan 
Ya diad puertam so taotaoagan.

Sai mandnsal na Rosarioin 
Yaboloi mod sicato comon 
Panangasim tan panangacom 
No horas to lan naocoin.

Diad sica isipan mi malet 
So pandusal luin sililiquet 
Na Rosarioni á macapabisquet 
Ed sicami diad sarai maugues.

Sai sancablían á Rosariom 
Sicatoi baleg á golongaolong 
A  panguilaques mo ed dragón 
Andi cababningan á Cabosol.

Labinliman rosas so alilingda 
Na sarai Misteriom á labtnlima, 
Macapaiiglioa ed sicami nia 
Ya anac nem Adan tan Eva.

Picas! mi et sica naton 
Oh Yna min sancataguian 
Ta ag ino enmi caindanan 
Ed unto man á cairapan,

HIMNO ON AP0 LA-PÜRISIMA.

(Dialecto ¡focano.^

Salve, Señora dagiiiti parsua,
Ari sadi laugit qn dltoy daga;
Salve, Virgen á naipangruna;
Salve, Bag-gac á igguet rauiagna.

Sica ti Silao á paganinaoan 
Ti Trinidad á cangatoan,
Sica met tí nugpuuipunan 
Ti gratia á capapatgan.

Yti Dios Apo pmilinaca 
Tapno sica ti pagtandanna 
Ti maicadua á Persona,
A namarsua ti langit qn daga.

Ananzata inlisina qca 
Ti hasol qn dadduma á háha 
Tapno sica met tí Esposa 
Ti Espíritu Santo á liangina.

En nombre de todos los Seminomíoí, 
Saturnino de  AQUINO.

ELEGIA. (1)

Le vi muerto!... su rostro parecía 
Formado de marfil: muy dulcemente 
Su delicada boca sonreía 
Como un ángel feliz que nada siente.

Pude verle, y  besarle.
Sin perder la razun!... pude mirarle 
Sin cegar con ol llanto!...
Y  no puedo olvidarle 
Aunque he llorado tanto!...

Él aúu estaba allí... pero no estaba...
Su sombra sólo era
Lo que á ir.i amor quedaba...
Su espíritu flotaba en otra esfera.

Madres felices, si cuidáis ahora 
De vuestro amor las celestiales florea,
¡Ay! perdonad á esta mujer que llora
Y cüiiiprcndcd con ella sus dolores!

P a t r o c in io  d e  BIEDMA.

(1) Del libro Recuerdos de un ángel.

Ayuntamiento de Madrid
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CÁDIZ TIENE YA DIQUE, PERO LE FALTA MUELLE,
L A ZiB E T O  Y DEPÓSITO M EHCASTIU

A cuestión suscitada estos días con raotiro de la 
entrada á libre plática del Tornado  ̂ y nuestro 

Tehemeute deseo de hallar medios de evitar q̂ ue siga 
Cádiz por la pendiente de decadencia que se le nota, 
noshan hecho meditar mucho sóbrelas cuestiones de sa­
nidad que resueltas con un criterio eiagemdo de pre­
caución, como creemos lo han sido algunas veces, nos 
parece una de las principales causas del abatimiento 
en que se encuentra este comercio, por las extorsiones 
qne se cansan á los buques negándoles la entrada, cu­
yo temor ha de alejarlos de los puertos en qne esto su­
cede.

Muy atendible es sin duda y muy preferente á todo, 
la necesidad de precaver los contagíosjpero no es mé-

TEAHCI A. — por Hapolson III,

nos necesario por cierto, el no privar á los pueblos de 
su principal recurso para la viáa, y hasta eí iinico co­
mo sucede á éste con la navegación, puesto que carece 
de agricultura é industrias.

Todo lo que sea por lo tanto dificultar la entrada y 
]>ermaneneia cómoda de los buques en este puerco, es 
conspirar contra su prosperidad y contribuir al empo­
brecimiento y la despoblación de esta hermosa ciudad.

Laudable es sin duda el celo por preservar á la po­
blación de las calamidades de una epidemia; pero no 
son menores las del hambre, y lo que procede en nues­
tro concepto no es cerrar el puerto :í los buques, smo 
abrir un lazareto aislado y de Imenns condiciones en 
nn pnnto á propósito de la l¡aliia. como lo seria tal vez 
la lengua de tierra que hay entre aquella y e! rio de 
lían Pedro, cortándola con un pequeño canal por el es­
trecho istmo que forma cerca de la desembocadura del 
Gnadalete.

Mo seria hoy tan fatal la suerte de Cádiz sin la i i -  
concebible repugnancia ó apatía que ha habido siera- 
¡)rc para tener un lazareto bueno y seguro, nn muelle 
de iguales condiciones y un verdadero depósito mer­
cantil; pero esta indiferencia verdaderamente incom­
prensible en una población tan ilustrada, si hasta 
ahora no ha hecho más que impedir su crecimiento y 
riqueza, disminuyéndolos también considerablemente, 
en adelante la falta de esos tres objetos amenazan na­
da menos que con la ruina total.

Si al concluirse el camino de hierro que lia de llegar 
hasta Vigo, permanece Cádiz sin lazareto, sin depósito 
y sin muelle cómodo y seguro para la descarga de los 
buques, como perinaneceria sin dique y sin talleres pa­
ra reparar las averias, si no fuera por la casa A, López 
y Corapafiia que ha jiuesto la primera piedra para el 
engrandecimiento futuro de Cádiz, léjos de poder éste 
tener lugar no habría quien quisiera exponer su buque

viniendo á Cádiz á todas las extorsiones consignientes 
á tener qne ir á un lazareto distante, y á los gastos <■ 
inconvenientes de carecer de almacenes de depósito y 
de muelle, teniendo que descargar con barcaje cuando 
ya se tenga en rápida comunicación con el centro de 
la Peninsula un puerto de las buenas c-ondiciones dcl 
de Viso.

í'rcciso es, pues, anticiparae, si no se quiere tocar 
ese resultado, á crear intereses que atraigau la nave- 
gaciou y á dotar al puerto de las tres cosas que le ha­
cen falta: el muelle ó puerto mercautil, d  lazareto y 
el depósito, tal como lo teníala Junta de ccmevciocou 
gran economía de empleados y no con el lujo abniina- 
Sor de ellos con qne quiso ponerse despucs, y se quitó 
porque los ingresos no bastaban para cubrir los ga.s- 
tos enormes de la plantilla, scgim tenemos entendido.

Interesa demasiado á Cádiz una solución acertada y 
pronta eu estos asuntos, sacáudolos del marasmo é in­

diferencia en qne permanecen, por respeto tal vez ex­
cesivo á particulares intereses, para qm: no podamos 
dejar de rccoincinlar enuarecidameiite su estudio á la 
competencia de nuestros estimados volegas de esta_ ca­
pital V de ÍLi Sociedad Ecuiiómiea y Lig i de Contribu­
yentes. X.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

lUPOSrCION DEL TOISON DE OlíO Á MU. THIERS.
Elraagiütíeo trabajo que acerca do est'j célebre hom­

bre jiolítieo venimos publicando, bien merece que le 
eonsiigrerau» un grabado, recordando algún acto pu­
blico de su vida, Ninguno mils oportuno, asi .al menos 
lo creemos, que el (pie va unid" á nuestra patria en 
una di.stineitin justisima. El á.'> de Xo» mmbre <le 1»71, 
el 8r. l). Salnstiano de Olózaca, eiubiijadm- de M-pn- 
ña en Francia, salió de I’avi< ]mia Ver.'ail'.s enn "b-

jeto de entregar á Mr. Tliiers las insignias del Toison.
MI priuuipe de Ligné y II. Gaizot sirvieron de pa­

drinos _v de gy^ffer el secretario de la embajada.
FEAKCIA.— P A B lS .— EL LOÜVRB.

T"d'( mpiello qne se admira como obra de arte de- 
l,e sx 1- i'onocido, y conservar su valor de actualidad en 
tod.is lis épocas. El magnifico edificio que nuestro 
graba'lo re]iroduce, tiene una antigua fecha, como que 
fue i-ii.i'crtido cu palacio, de fortaleza que era, per 
C.u'iiis V, siendo trasfermado luego por Francisco I,y  
p )!• iilti no, en lK.'i7, terminadas las obras con que Na- 
polemi III ftiiivinió sus alrededores, sucios y estre- 
elnis. ''11 mío de los sitios más agradables de París.

La mauguraciou de estas obras es la que reproduci- 
tmi'i. y lio (lejau de formar un extraño efecto loa trajes 
lie l"á eoneurrentes, que llevan el sello de aquellas mo­
das. tantas veces tvasíbrmadas hasta el dia.

Ayuntamiento de Madrid



150 P A D I Z .

LITERATURA EXTRANJERA.
MARÍE-JOSEPH LOÜIS ADOLPHE THIERS.

II.
La carriére polítiqne de II. Tbiers présente plu- 

sieiirs périodes tranchées.
Dans la premiére, it substitne á une monarchie re- 

présentative, qai prétend devenir absolue centre la 
volonté dn paya, nne monarchie constitntionnelle. qni 
s’engage a faire bon ménage avec les principes de la 
Eévolution.

Dans la seconde. Ü travaille á fondee cette monar- 
chie nouvelie, loyalement, de tontes les forcea de son 
esprit, de tontea les énergies de son caractére, en la 
retenant toutefois, avec une logiqne inflexible, dans 
les conditions de son origine, dans les termes mémes 
de sa célebre formule: Le Roi regm et ne gouvernspas.

Dans la troisiéme période, la République ayant 
surgí d’un mouvement qu’ il n’avait ni prévn, ni désí- 
ré, il la combat, non de partí pris, par haine systéma- 
tique, mais parce qn'il craint qu’elle ne puisse pas se 
gonverner elle-méme, et qne l’anarehie nela conduise 
A la tyrannie, e’est á dire á l’Brapire.

L ’Émpire (il avait bien prévu cette fois), surgissant 
á son tonr, i! essaie, sana se faire ilinsion snr la diíR- 
cnlté de l’entreprise, de le convertir aux idees libéra­
les, signale Ies fentes de sa polítiqne extéríenre qui 
s’accuranlent chaqué jour, íavertit vainement des 
malheurs qu’il prépare, et, ces malheurs, fáciles á pré* 
voir, ayant fondu snr notre pays, il travaille á Ies ré- 
l>arer, et consacre les derniéres années de sa vie a 
fondernn gouvernement qui en conjure le retour, 
c’est á dire la République, seule formo de gouverne­
ment que, dans la sitnation faite á la France par l’his- 
toire elte-méme, il jnge possiblc, et par conséquent lé- 
gitirae et nécessaire.

Tel est le tablean.
Nons avons tracé rapidement la premiere de ces pé­

riodes: nous allonségalement esquisser agrandetraiis 
cclles qui la suivent, et qui n’en sont que la oontinua- 
tiou; car, quoi qu’en puissent dire lea esprits superfi- 
ciels et prévenus, il y a une grande et éclatante unité 
dans cette longue vie. M. Thiers, il est vrai, combat 
la monarchie de Juillet, aprés l’avoir en qnelque sorte 
créée; combat la Répnblique. ou du moins la discute, 
en 1848; puis l’affirmo et essaie de la fonder de 1871 A 
1873, poursuivant cet essaí mémeau deláet, pourainsi 
dire par delá la tombe. Mais ces contradictious ne sont 
qu’apparentes. Qnand JI. Thiers combat la monarchie 
constitutioQiielle.c’estqu’elle déviede son principe,et 
s'éloigne de 89; quand il combat la Répnbliqne,c'est 
qn’il y voit le prélude de TEmpire, l ’ennemi le plus 
redoutable de 89, parce qn’il en prend le masque pour 
le pervertir et le détruire.

A partir de la Révolntion de Jnillet, l'histoire de 
M. Thiers se confond avec celle de la monarchie qni 
i'ii est issue. II y tient une grande place; et toutd ’a- 
bord paraít au premier plan. II devient. malgré ses 
trente-trois ans, conseiiler d ’Etat et Secrétaire géné- 
ral des ñnances.. Qnelqne temps aprés il est nommé 
dépnté par les électeurs d ’Aix, et tout aussitSt l'ora- 
tuur parlementaire se révéle; il s’emparede latribune 
et ne la qnitte plus. II y aborde également et avec 
nii égal snccés, la polítiqne intérienre et la politique 
étrangóre. les qnestions de gnerre et lea qneations de 
finalice. Soua-secrétaire d’Etat avec Casimir Périer, 
córame il l’avait été avec le barón Lonis, dans la dis- 
L-nssioii dn bndget, le 23 Janvier 1832. il fait de 
l'état financier de la France un tablean complet, In- 
ininenx, qni metle comble a sa réputation, parce qu’il 
le montre dans la maniere qui hii est propre, simple 
et franche d’aliare, souple, brillante, rapiñe, qui en- 
truiiie et snrprend antant qn'elle sédnit.

Aprés la raort de Casimir Périer, arrivée le 16 Mai 
1832, et rinsurrection répnblicaine des 5 et 6 Jiiin, 
im nouveau ministére se forme le 11 Oetobre. M. 
Tbiers a le portefenílle de l’ Intérienr.

La sitnation était des plus critiques. La Vendée 
étsiit en fen. La veuve du dne de Berry, la mere du 
córate de Chambord, y était IVime d’un mouvement 
royaliste, qni menn^ait de gagner la Bretagne. L ’es- 
]>édition de Belgique pouvait provoqner nne confla- 
gration enropéenne. M. Thiers arréte l’insnrrection 
royaliste en s'emparunt de la duchesse de Berry, qu’il 
lil renfermer dans la forteresse de Blnye, pnis con- 
dnire qnelqne temps aprés, avec tontes sortes d ’égards, 
á Palerrae. La campagne de Belgique se termine fiar 
la prised’Auvers, sana que rEnropo remue.gráceá nne 
politique aussi conciliacte qn'elle avait été ferme, et A 
mqaelle M. Thiers ne reste pas étranger.

Le cabinet du 11 Oetobre, présidé par 51. le duc 
(le Broglie, et sonvent troublé par des dissentiments 
intérienrs, subit quelqnes modifications le 25 Décem- 
bre de la méme année, et M. Thiers passe de l'In- 
térienr aux Travaux publics.

C’est presque une date dans l’histoire de la France 
que le passage de 51. Thiers dans ce ministére. C’est 
lili qui a inauguré l ’ére des grandes entreprises par 
BU demande d'un crédit de cent raillions pour les tra- 
viiux publics, demande qui fnt nccneillie favorable- 
meiit par les Chambres. On aehévealors le Panthéon,

l’Arc de triomphe de l ’Etoile, la Madeleine; la Statue 
de Napoleón l.^ se  dresse sur la colonne Vendóme. 
Une nonvelle impulsión est donnée au développemcnt 
des routes, des canaux, A ramélioratiou des ports, soit 
des ports de commerce, soit des ports de guerre.

Revena au ministére de Tlntérieur, aprés la démis- 
sion do duc de Broglie, qni fut remplacé par le ma- 
réchal Sonlt, puis par le raaréchal Slortier (18 No- 
vembre 1834), il se trouva bientót (1) en face d’une 
insurrection autremeut grave que celle de la Vendée, 
la grande insurrection répnblicaine de Lyon et celle 
de París, qni u’en était que le contre-coup. Armé de 
la loi, il déploie, dans l'intérét de la monarchie atta- 
quée, la plus grande énergie, et montre au milieu du 
péril un courage remarquable anquel ses ennemis eux- 
mémes farent foreés de rendre justíce. II s'était porté 
de sa persoune au foyer de l’insurrection, et lea bailes 
avaient fait vingt victimes autour de luí.

II faut bien le reconnaitre, l’opinion publique, en 
ce moment, était avec la monarchie constitutionnelle. 
Peu de temps aprés rinsurrection (24 Mai 1834), la 
session législative fnt cióse; de uouvelles élections 
eitrent lieu. 51. Thiers fut nommé dans trois colléges, 
a Aix, á Mirando (Gers), et dans le 5.°arrondissement 
de París. C’était comme la consécration et la réeom- 
pense de la politique de résistance. Cette politique, il 
la continua encore, et l’aggrava en qnelqne sorte en 
présentant aprés l’attentat de Fieschi, les lois de Sep- 
tembre contre la presse et la loi contre Ies associatíons. 
Mais, aprés cela, la monarchie luí paraissant en état 
de se défeudre, il crut que la politique de résistance 
devait s’arrcter. Aussi, sa pensée n'ayant pas prévalu 
dans les Conseils, aprés le ministére du 22 Février 
1836 dont il eut la présídenee avec le portefeuille des 
Affaires étrangéres, ministére qui dura six mois sea- 
lement, et sortout aprés celui du 1." 5Iars 1840, qui 
n’eub pas une plus longue durée (il tomba le 29 Oc- 
tobre), il entra, pour a ’en plus sortir, dans l’Opposi- 
tion.

La sitnation nonvelle adoptée par M. Thiers a été 
l’objet de nombreuses critiques: bien des raisons gra­
ves cependanb motivaient son changement de róle et 
de conduite. Non seuleraent la politique de résistance 
au dedans et de faiblesse au dehors prévalait aux 
Tuileries avec 51. Guizot: mais eucore le gouverne- 
meut personuel tendait u se coustituer, et le principe 
du gonvernement parlementaire a se corrorapro par 
ringérence du pouvoir exécutif dans les élections.

5Í. Thiers fut ainsi de 1840 a 1348 le chef de 
l’Opposition. Alalgré la vivacité de la lutte, c’était pour 
lui comme une v.acance: il profita des loisirs qui !ni 
étaíent faits pour écrire et pnblier les premiers volu- 
mes de son Histoire du Consulat et de VEmpíre, le plus 
important de ses onvrages, et sans contredit son prin­
cipal titre de gloire, comme historien et comme écri- 
vain, son exegi monumentum, qui dnrera plus loiig- 
temps que le marbre et méme qne l'airain consacrés 
aux naémes gloires par ie génie des arts dans sa pa­
trie.

Arrive la Révolntion de 1848, qui proclame la Ré­
publique. 51. Thiers en est d'abord comme étourdi. Le 
coup était aussi rude qu’ imprévu. Et pnis, autre grief; 
consideré par le pouvoir nouveau comme le plus dan- 
gereux de ses ennemis, il n’est pas nommé aux élec­
tions géaérales pour l’Assemblée Constituunte, oíi il 
n entre que le 4 Juin, grAce A une quadrnple élection.

Nous voulons passer rapidement sur cette période. 
Ici l’horizon est troublé. Toutes les conditions d’nn 
gouvernement régalier sont bouleversées. 51. Thiers, 
particnliéreraent, se trouvait placé, par ses antécé- 
dents, et par sa grande clairvoyance, dans la plus em- 
barrassante des situations. II n’avait,nons le répétons, 
aucnn partí pris absolu contre la Répnblique; il l'avait 
considérée toujourseomme une des formes essentielles 
du lelf-government; i! avait dit dans son fameux article 
dn National de 1830, que la France, si elle y était 
forcéc, pourrait bien passer au delA de TAtlantique, 
c’est-á-dire preudre le gouvernement des Etats-unis; 
enfin, dans sea professions de foiélectoralesenl848, il 
avait accepté la Répa’olique «aas arriere-pensée. 5Iais 
il craignait le suffrage nuiversel, dont l’édncatiou ne 
luiparaissait pasfaite;il redoutait ses surprises et le 
hasard des événements, qui pouvait tout aussi bien le 
tonrner vera I’anarchie qne le précipiter dans le des- 
potisrae.

Ce point n’a pas toujoura été assez marqué. II est 
de grande importauce cependant: par la s'explique 
toute la conduite de ¡’ illustrc homrae d’Etat, avant 
comme aprés l'électiou du 10 Décembre 1848, qui 
donna au prince Louis-Napoléon la présidence de la 
République; par la s'explique aussi sa part dans les 
raenéesde l’Assemblée législative qni, ponrcmpécher 
l’Empire par la loi du 31 Mai— mutilatiou du suff'rage 
universel— ne firent que fournir A Louis-Napoléou un 
prétexte pour son coup du 2 Décembre 1851.

M. Thiers connaissait Louis-Napoléon; il l'avait de­
vine de bonne heure; du premier jour il avait penetré 
ses visées. Aprés la révocatioii du général Chatigar- 
nier, aucun donto n’était possible. C'est alora que fut 
prononcéle motprophétique: «L ’Empire est feitli

C’était fiui en eífet, ct M. Thiers nc se trompait 
pas: il s’en aper9ut au 2 Décembre. II est erróte, con-
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dnít A Mazas, pnis A la frontiére et condamné A de 
Douveanx loisirs.

Rentré bientót en France, mais écarté de la vie po­
litique militante, il se livre alore tout entier A la con- 
tinnabion de sa grande ceavre historiqne. En 1863, il 
fut enfin envoyé au Corpa législatíf par le 2.“ airon- 
dissement de París malgré bous les efforts de 51. de 
Persigny, «ce sous-officier subalterne et mal elevé,» 
comme l'appelle dans s e s 51. de^nilemessant, 
et malgré toute la pression administrative.

C’est a partir de ce raoraentque le róle de M. Thiers 
grandit et preud un caractére vraiment admirable. 
11 disaib un jour en 1833. «Je ne suis pas libéral, je 
suis national.o II secalomniait do moitié: il a été toii- 
jours l'uu et l’autre, mais jamais plus et mieux que 
dans la période qui commence A l'Empire, ou il reste 
toujours le méme, presque sans défaíllance aucune jus- 
qu'a sa mort. De 1863 A 1870, il se concentre cu quel- 
que sorte et, dans toute la plénitude de sa míssioii de 
fils de 89 et de patrióte, on le voit toujours, A tont 
instaut, sur la breche, plein de feu, vaillant, infatiga­
ble. p ’uue_ part, il ne cesse de réclamer les droits de 
la Révolntion, sous le nom de Libertés néceseaires, ct 
de l’autre, il ne cesse de eombattre cette politique ei- 
térieure qu’ il juge insensée et eompromettante, non 
pas seulemeufc pour la gloire, mais pour la séeurité de 
la France.

Hélas! ces événements sont prés de nons: nons les 
qnittons A peine. Nous avons assisté nons-méme aux 
derniéres crises de cette lutte du bon sena et du patrio- 
tisme contre la folie et l’égo'isme d'un pouvoir aux 
abois. Nous avons eutendu de bien prés, presque á có- 
té de l’orateur, son admirable adjuration du 15 Juillet 
1870, ses éloquentes paroles en faveur de lapaix, Les 
ontrages des mameluks ne réussissaient pas A l’éraou- 
voir: «Offensez-moi, s'écriait-il! Insultez-moi! Je suis 
prét A tont subir pour défandre le sang de mes conci- 
toyens, que vous étes préts A verser si imprudem- 
raent!»

T(_mt le monde connaít ce qui suivit; des desastres 
iuouis, la chute prévue et trop justifiée de l’Empire, 
de nouveaux desastres rendas inevitables par les pre- 
raiers, une résistance opiniatre, trop longue selon 
5L Thiers, mais qui ne ponvait que lui paraitre une 
héroique folie, ses voyages a bravera l’Europe pour 
essayer de mettre fin A la lutte, ses négoeiations su- 
préines, et enfin son avénement au pouvoir dans des 
eirconstanees qui allaient lui permettre de donner 
toute sa mesure.

La fortune ainsi lui réservait une sorte de dédom- 
mageraent de taut d ’amertnmes dévorées. Sa vie tou- 
chait A son terme: elle avait dépassé les limites ordi- 
naires. C’est alors précisément qu’il lui fut permis de 
rendre.A „oii pay.s deux grande et éclatants Services; 
d'abord celui (le libérer son terrítoire, trop longtemps 
oceupé, et pnis celni d’afiirmer et comme de fonder, 
par cette seuls affirmation. le gouvernement qui est la 
formule méme de cette noble Révolution frau9ai8e 
qu'ü avait tant aimée.

(A  tuivre.)
F. STEBNACKER8.

(1 ) Au mois d’Avril 1834.

U  FLOR DEL CEMENTERIO.
(cOKTIXUAriOS.)

La pintura que me haces de esa soáe¡áfíA JhtanU que dá 
y quita las reputaciones, es bastante exacta, pero olvidas 
sin duda que esas inutilidades son esencialmente úA7«jpa­
ra la perfección y armonía del gran todo, en el cual tú y 
yo somos también átomos necesarios!... Qué seria dein so­
ciedad sin miirrauradores!... ¿Para qnién expondría el héroe 
su vida, para quién gastarla el sabio la suya, p.ira quién 
se engalanaría el gomoso ni aprendería la mujer de nues­
tra sociedad á tocar e! piano!... Horror!... Pues no es poco 
lo que tú pides!...

Suprime las cigarras en un campo de trigo, y deja solo 
las hormigas, y verás qué divertido paisaje!... Suprime to­
do lo inútil de la naturaleza, y habrás suprimido su ar­
monía!...

Las artes son también una inutilidad, pero bello, delica­
da, halagadora, atractiva para el corazón y  los sentidos.

Me dirúe que la murmurador, que carece de todos estos 
dones, no está en ese caso.

Te lo concedo, pero sólo ha de cantar el ruiseOor, y ha 
de labrar la abeja su miel.

Entre lo bello y lo útil quo estos representan, hay toilo 
un mundo!...

La vida tiene huras muy pesadas que es necesario lle­
nar (lo algún modo, y en esas horas, el hombre que traba­
ja, como yo, vá á buscar como un elemento de vida esos 
centros de inacción donde, sin fatigar el espíritu se ocupa 
el pensaraiento, se murmura!... Y bien!... por qué no cuen­
ta con oso el que provoca la murmuración?... Seria preciso 
decir como Alfonso Karr al que pedia la abolición de la 
pena de muerte: «convenido, pero que empiecen por supri­
mirla loa asesinos.»
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Te concedo que no debe murmurarse, pero es cuando 
esa murmuración no se provoca.

De todos modos, por más que la veamos vana y  peli­
grosa, sirve de algo, como todo lo que creemos inútil si 
lo examinamos bien.

Como el canto de la rana, tan desapacible al oido, ad­
vierte á el viajero extraviado como tú, que no siga ade­
lante porque puede mancharse de lodo.

En fin, Ricardo, si lo sientes peor para tí; voy á dudar 
de tu ensalzado talento; voy á creer que el hombre soSa- 
dor no sirve más que para andar sobre las nubes, y  que en 
tierra se marea.

Uu desengafio más!...
Qué vale un desengafio en la cifra colosal de billones de 

billones que lleva á su espalda impunemente la humani­
dad!... Un átomo en lo infinito! Después do todo, están 
pequeño lo que ataüe á nuestras pasiones, que no vale lo 
pena de darnos un mal rato!...

Los desengaños son también una inutilidad necesaria.
Los antiguos, aquellos hombres que no conociendo al 

verdadero Dios fingían dioses para darse el placer de es­
clavizarse á ellos, cumpliendo su misión, entendían nota­
blemente la vida y la simbolizaban á la perfección.

Ponéhipe, con su tejer y destejer, nos dá nn ejemplo de 
nuo.«tros sueños y nuestras realidades.

La esperanza, la ambición, el anhelo eterno de un algo 
que ni se justifica ni so comprende, tejen y  tejen la tela 
brillante de nuestros deseos; la verdad fria y  desnuda, es­
to es, la desilusión, el deshielo de aquel mundo ideal que 
se alzaba gentil en nuestro pensamiento, el despertar del
sueno, destejen la tela.....y  no es eso lo peor, sino que la
obra vuelve á empezarse, nn dia y otro y  otro-, hasta que 
rompe el hilo la muerte!...

Me voy sin sentir, úmeter en filosofías, y  no quiero: rae 
despediré de ti ofreciénilote mis cumplimientos, á la fran­
cesa, ó besándote la mano, á la española, y sobre todo 
deseándote calma y  felicidad.— Tuyo,

Enrique.v

RicAEDO Á E n riq u e .

€Üna afirmación sin pruebas es una nube que flota á 
merced de los vientos que pueden deshacerla.

L o que me dices es tan grave que necesito verlo, nece­
sito convencerme de su verdad, no yapara creerlo, que eso 
es cuenta m!a exclusivamente, sino para perdonarte la 
osadía de esa afirmación que ha roto nuestra amistad, co­
mo rompo el rayo las ramas del árbol que abras., con su 
fuego.

Y o no puedo perdonar, yo no perdonaré nunca al que 
ha osado juzgar á Eugenia como se juzgaría á la más vil 
de las mujeres.

No te concedo el derecho, ni áiin siendo Eugenio culpa­
ble, de escribir como lo haces; una mujer, una dama, como 
ella es, merece siempre consideración, y si es desgraciada, 
merece más aún, merece respeto.

Ahora oye; yo  no creo en esa culpa; y o  no creo en esa 
infamia.

Conozco á Eugenia, y  si hay apariencias que la conde­
nen, yo  sabré desvanecerlas.

A su lado hace falta una voluntad decidida, una energía 
á toda prueba y  un corazón leal.

Todo esto voy á ofrecerle.
Has hablado, sin duda, de mi amor por Eugenia -  amor 

del cual yo no me avergüenzo y que no tengo por qué 
ocultar,—en esos circuios á que concurres, y  mi nombre y 
el suyo han servido'de á esos inocentes corderos que 
viven devorando honras ajenas.

Te digo esto porque Alfredo A., ese gomoso que según 
la definición de un ilustre amigo mío, á nada se parece 
tanto como á nn melocotón conpduta, mo ha escrito, con 
toda la pedantería que puede encerrarse en ¡a oficiosidad 
de ir donde no se nos llama, advirtiéndoiac que Lutgardo 
Arce, amante favorecido de Eugenia, me pone en ridículo 
contando mi amor platónico hácia ella, y  su indiferencia 
y  desvio.

¡Vive Dios!... Que la palabra ridiculo dirigida á mí, y 
escrita por un hombre, podría serlo mortal, pero escrita 
por ese desdichado engendro sietemesino, sólo me inspira 
desprecio!,..

Ahora bien; como yo no creo en Eugenia ese alarde in­
necesario, supongo qne es por ti por quien saben mi amor, 
y se aprovechan de esa circunstancia para arrojar esa cul­
pa más en el platillo de la balanza, en que el público ha de 
pesar su justicia hácia esa pobre criatura, victima ilustre 
de nuestro desdichado estado social.

Te repito que no tengo por qué ocultar mi cariño, que 
es tal, que daría honra á quien no la tuviera, y  la miaeatá 
tan segura que no pnede empañarse por una malicia, pero 
duéleme el ver quo lances mi nombre, sin consideración 
alguna, entre esa atmósfera vil y  calumiiiosa en que, para 
entretener tu hastio, impregnas tu pensamiento,

No defiéralas á Eugenia, para nada necesita tu defensa>

pero ten por seguro que las burlas de esos caballeros, te 
honraban infinitamente más que tu arrepentimiento por 
un impulso noble.

No creas que á ciegas y  sistemáticamente defiendo á 
Eugenia; tengo mis razones para ello; tongo, no te diré 
pruebas, pero si indicios de qne es falso cuanto contra ella 
se propala: habrá una imprudencia, hija acaso de la leal­
tad de su carácter, que no admite la duda, pero no hay, 
de ningún modo, la falta que tú te atreves á sostener.

Tú no sabes cómo se ceba la envidia y la calumnia en 
el ser que con su valor se impone á la sociedad; tú no sa­
bes cuántas espinas ocultan los laureles que se ofrecen al 
genio, en el calvario que recorre!...

Como ha dicho nuestro célebre novelista Fernandez y 
González:

uBl encono, la perfidia, 
la calumnia, el ruin ultraje, 
son el inmenso homenaje 
que rinde al genio la envidia...»

Y  como generalmente los seres privilegiados no so de­
tienen á desliacer esa especie de red en que se lea aprisio­
na, como son altivos, como son dignos y  no vuelven el 
rostro á los difamadores, no por miedo sino por asco, hé 
aquí qile lo mentira queda en pié, y  cuando ménos con 
apariencias de verdad.

Pero á qué te digo esto?...
¡Cómo has de comprenderme tú que conociendo por 

mi confianza en tu amistad, cuánto vale Eugenia, como 
alma y como sentimiento, al par que como inteligencia y 
dignidad, te dejas sorprender por una conversación de ca­
sino, para arrojar contra ella tu acusación!...

¡Oh! Enrique, Enrique!... Será una pena para mi no po­
der estrechar tu mano, pero ante mi razón y  mi concien­
cia, croo que no lo mereces!...

Nada me debes, pues cumplí con m¡ deber arrojándome 
al mar para salvarte, en la noche que recuerdas, y no exis­
tiendo deuda, no puedo admitir ese pago que, según mo 
indicas, quieres imponerte.

Mi honor no puede naufragar, tú lo sabes, porque lo 
sostengo yo con el recuerdo de lo quo me debo á mí mis­
mo, sólo al pensar en quien soy.

Tu oficiosidad es, como casi siempre sucede, perfecta­
mente inútil, y  parecoria tan loca como la del nadador que 
se empeñase en sacar doL mar, á pretexto de salvarle, »1 
bañista que jugase en las olas confiadamente.

Sigue tranquilo tu camino, y déjame á mi seguir el mío, 
pero si alguna'vez nos encontramos, y  ves apoyada en mi 
brazo á esa noble y  desgraciada mujer, á la cual tú y tus 
amigos, esos hombres anónimos, como los llama Víctor 
Hugo, contra los cuales nada puede hacerse, porque no 
se lucha con una sombra; si ves, repito, á Eugenia á mi 
lado, salúilala con el mismo respeto con que yo saludaría 
á tu esposa, porque si no la respetos voluntaiúamente, sa­
bré exigirte ese respeto sin consideración alguna.

Acabo de recibir un telégraiua que me avisa habérseme 
concedido la licencia que tenia solicitada. Salgo para Cá­
diz. Desde este momento Eugenia nada tiene que temer.

.ñ i'eanío.»

(Continuará.)
P a t r o c in io  d e  BIEDIIA.

í í f . l  ^ A D I Z

D. R . G. Sánchez.—G uadalajara.
— Publicaré con mucho gusto el problema: es gratísimo 

para mí que el Cádiz merezca su aprobación y  aplauso, y 
puede cuando quiera escribir para él.

D.* A . C astillo d e  G onzález.— A lm ería.
— Se le remitió el número 17 ¡son faltas de correos que 

la administración no puede evitar. Ya ha visto cuánto me 
gustó el soneto, y  puede enviar sus hermanos, que si se le 
parecen, como creo, no pueden ser más lindos. Escribiré.

D. B a ta n ero .—m otril.
— Su carta es sumamente interesante, la leeré á la Re­

dacción y  le avisaré el resultado. Ya sabe cuánto agradez­
co yo su atención y  afecto.

D. J. J . P a rra .— Baeza.
—Mil gracias por su felicitación; la polémica, como 

verá en este número, queda terminada; se sirve la susori- 
cion que avisa para D. Pedro Ortiz: se le girará cuando á 
todos. La Redacción agradece las sentidas frasee qne de­
dica á nuestro inolvidable Flores Arenas.

D. J. Olivera y  A rols .— M álaga.
— Yo soy la que deba darle gracias por la honra que me 

dispensa su renista. Su articulo Federación literaria  ̂ aso­
ciándose al CÁDIZ, me ha sido muy grato.

D. R . G il R o ld a n .—T enerife .
— Agradezco infinito sus ofrecimientos: á mi vez le ase­

guro mi amistad y  consideración.
D.* M . d e  Olavid©.—M adrid.
— Tu hermoso retrato adorna y.a mi Redacción.
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D. J. M . Castelló.—Jaén.
—Sus libros se han puesto á la venta en la Revista Mé­

dica, donde están los inios: le avisaré el resultado.
Dr. G . D ierek s .—D resden .— (A lem ania.)
— Con verdadera satisfacción he recibido su amable 

carta y  le agradezco mucho la bondad con que se ocupa 
de todos los asuntos del CÁDIZ y  de cumplir mis deseos. 
Y o tendré un placer en publicar en la Sección extranjera 
esos Articulos biográficos acerca de alemanes célebres en 
política y  artes, que me ofrece, y  desde luégo puede en­
viarlos.

D. F . A ram bilet.—Soria.
— Recibida su poesía, que le agradezco: no tenga cuida­

do alguno por el importe de la suscricion, pues quedará 
incluido su giro en el que vamos á hacer hasta fin de afio á 
todos los Suseiitoresipara arreglar la suscricion por trimes­
tres ó semestres correlativos. Se le remiten algunos de los 
periódicos que pide.

D. 8 . M artínez. —H abana.
— Agradezco infinito sus ofrecimientos y  acepto su coo­

peración para extender á Cuba la idea de Federación lite­
raria. Si los literatos americanos la apoyan, cuente desde 
luégo con el Cádiz y  conmigo, que tendré o! mayor gusto 
en formar esos víncalos fraternales que me indica.

D. U. G. C andam o.— Santiago de  C uba.
—Queda Vd. suscrito y la agradezco muy de corazón 

las simpatías que me demuestra, así como las que me en­
vía en nombre de la juventud americana.

A toérico  H u go.— Santiago d e  Cuba.
— Mil gracias por la linda poesía que publicaré tan pron­

to como sea posible.
D. M . G arrido.—Linares.
— Se le remito el número 10 quo pide.
D. T . G uerrero .—M adrid.
-A c e p to  con mucho gusto su proposición, que me hon­

ra, de enviar mi opinión, como testigo sin tacha al famoso 
Pleito del matrimonio, cuya 4.* edición prepara, y  cuya 2.* 
parte en que figurarán escritores tan insignes como Cam- 
poamor, Zorrilla, Palacio, Alarcon, Coollo, Grilo, Blasco, 
Ros de Olano, Selgas y  otros, ha de excitar tan vivamente 
la atención. Es uu lionor para mí el que desee mi nombre 
al 1 ado de los que tanto valen que acabo de citar, y de los 
no ménos eminentes escritores que han sostenido el 
pleito.

P. DE B.

NOTICIAS.
Tenemos en nuestro poder, y  no las damos en este nú­

mero por exceso de original, las bellas poesías que por nues­
tros Redactores fueron enviadas ú la función teatral dada 
en honor del Sr. Flores Arenas.

Irán en el próximo.

La compañía dramática que viene actuando en el Prin' 
cipal, ha puesto en escena estos días el conocido drama 
Don Juan Tenorio con muy buen éxito. E l Teatro Circo 
Romea también logra atraer una notable concurrencia con 
las escogidas funciones que ofrece, y  el Gran Teatro se 
ha visto muy favorecido en las noches que ha trabajado 
en él la compañía que dirije el Sr. Tamayo.

Se nos ruega hagumos constar que si en Cádiz no hay 
grabadores en boj, ios h.ay eu piedra y  metales: para una 
publicación como ¡a nuestra es lo  mismo qne no haberlos, 
pues no damos litografías.

En la noche d»l .̂ 1 presentaba un lindo aspecto la plaza 
del Mercado de esta ciudad, i>rofusamente iluminada á la 
veueciumi, y llena do ima inmensa concurrencia que ad­
miraba la /«n 'u  de frutas que aqui se celebra en la festivi­
dad que llaman de Todos Santos. La limpieza y órden de los 
puestos, la variedad de los frutos, la animación de la mul­
titud, y la agradable temperatura que en Cádiz se disfruta, 
hacían aquel paseo verdaderamente encantador.

Nuestra Directora recibirá mañana á sus amigos, con 
motivo de ser sus dias, de ocho á doce de la noche.

Dice Razón, periódico de la Habana.
«¿Cuándo los poetas y  escritores formarán una sección 

de literatura en cualquiera de las sociedades artísticas de 
la Habana? En la madre patria se está constituyendo en 
hecho la idea iniciada por Patrocinio de liiednia de formar 
una federación literaria europea, con propósito de entrar 
en comunicación de ideas con todos los talentos y abrir á 
la juventud la entrada al mundo del pensamiento, estimu-  ̂
lándola y dirigiéndola al campo de la gloria.

¿Por qué nosotros no nos unimos y  abrimos correspon­
dencia con el centro de Cádiz, formando de ese modo par­
te de tan vasta federación literaria?» ¡

Nosotros recibiremos gustosísimos á los escritores ame­
ricanos, hermanos nuestros, y lo.mismo á los extranjeros
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que nos han demostrado aceptar nuestro proyecto, para 
que, de acuerdo todos, convengamos en In forma y  bases 
de lo que puede ser el renacimiento dolos bellaa letras. Jaen, 
en cuya provincia nació la iniciadora de la ideo, Málaga, 
una de las más bellas poblaciones andaliu.as. algunas ca­
pitales de! extranjero y América, han demostrado su deseo 
de unirse á Cádiz para llevar á cabo lo Federación litera­
ria. Unámonos todos y será el medio más fácil de estable­
cerla. ___________

Mucho nos favorecen los periódicos quo reproducen 
nuestros trabajos, pero deseariamoa se sirviesen expresar 
de qué publicación lo toman, pues siendo inédito lo que pu­
blicamos, y hechas para nosotros exclusivamente las tra­
ducciones de la Sección extranjera, su procedencia no 
puede ser dudosa.

No queremos citar boy loa periódicos que olvid.an este 
deber de compañerismo y respeto á la propiedad literaria, 
pero habremos de hacerlo si no tienen la bondad, como se 
lo rogamos, de expresar que lo toman del CÁDIZ.

Varios periódicos Ae Madrid han reproducido el Epita­
lamio que publicamos del diatiníniido escritor Teodoro 
Ruerrero, y Ins cartas que «cerca de la mujer que pif.nta y 
la que tiente han mediado entre D. Manuel Fernandez y  
González y  nuestra Directora.

Les damos las grsciíis. y mny particulnrmeirte al Cons- 
titueional y  la Patria por el galante concepto que les me­
rece nuestra publicación.

Se han puesto á la venU en la Revista Médica, plaza de 
San Agustín 7, los sigirientes interesantes libros que reco­
mendamos á nuestros lectores:

El libro delat tlecc.ionet, reeefia histórica de lasverifiea- 
Afl« durante los tres períodos del répmen constitucional 
(4  2 reales).

Bel inñvjo de las ideas en ¡a política española (á  2 rs.)
La Resíauracicn. estudio politieo (á  4 rs.), Ins tres es­

critas por D. Andrés Borrego, y  tan interesantes y útiles 
como todo lo que proviene de su bien cortada pluma.

Además una bella loa titulada El sueño y la realidad, de 
nuestro distinguido amigo D. José Moreno C astelló{á4 
reales).

Terminada la polémica entablada entre Fernandez y 
González y  nuestra Directorn, pues por medio de un hábil 
distingo el insigne novelista dá la razón á la Sra. de Bied- 
ma, publicamos con miichisiino gusto el articulo y  soneto 
que acerca del mismo asunto se nos ha dirigido.

Hemos recibido, y  lo agradecemos mucho, las elegan­
tes publicaciones alemanas de modas é ilustraciones, Tllut- 
trirte Frauen Zeitang, lüusirirte Modmeeitung, Victoria y 
Ete Mbdenuieit

P A S A T I E MP O S .

— t'Tr3~sárs>J--
ADVaiTENCIAS.

P articip am os á los  Sres. S uscritores q u e  co a  el 
fía  d e  norm alizar los  g iros , h arem os uno sólo  h asta  
ñn  d e  año, para  qpie desd e  E nero s iga  su  m arch a

P ensamientos del áj.büh de  Patbocjsio de  B iedma.

A Madarae Patrocinio de Biedma. —  Votre esprit et 
beauté, votre charme et talent fait que la nonvelle amie 
d ’un jou i Bouhaite devenir une vieille amie.

M aría  L e t u ia  R attazzj.
Madrid: 1876.

** »
No temo escribir á Vd. en prosa, pues sé que con solo 

mirarlo Vd. se convertirá en verso.
F ernan-plor .

Madrid: 1876.

El interés, como el crin, enmohece todo lo que toca.

Hasta en la virtud hay egoísmo; acaso fuera del todo 
inútil sin la satisfacción que experimenta el virtiiosoal 
practicarla.

El hombre más sabio no sabe lo qne ignora.

En el amor la pasión está cu razón inversa del capricho.

Querer, poder y saber; hé aquí las tres palancas con que 
puede moverse el mundo. Nudo resiste á la ciencia si va 
acompañada de potencia y voluntad.

Las esperanzas del pobre se parecen al mafiaua.
F eem is  H erran.

Vitoria: 1876.

p Á D I Z .

regu lar p o r  trim estres, sem estres ó año. L es  roga> 
inoE lo  acepten , p u es se nos siguen  grandes p er ­
ju icios  con  su  devolu ción , siendo así qu e pa ga m os 
igua lm ente, abónese ó no, el qu ebran to  de  giro. 
N o extrañen  los Sres. qu e h an  p e d id o  la  suscricion  
p o r  m ás tiem p o  se les g ire  sólo h asta  ñn de  año: 
ésto  o b e d e ce  á  un arreg lo  adm inistrativo.

Los Sres. Corresponsales, libreros ó suscritores que no 
coleccionen el Cádiz y  quieran ceder los números 2, 3, 4, 
5 y  6, pueden dirigirlos á esta Administración, donde se 
les abonará, según lo deseen, ó una peseta por cada uno, ó 
como suscricion corriente, según los números devueltos.

Rogam os á los Sres. que piden la suscricion del Cádiz 
desde el primer número, se sirvan esperar hasta fin de año, 
fecha OB que si no liemos recogido ejemplares del primer 
trimestre, haremos una segunda edición, pues no pudien- 
do figurarnos tan extraordinaria acogida_como del público 
hemos obtenido, sólo hicim os una tirada regular.

OBRAS DE P A T R O C IN IO  DE BIEDMA.

E l Héroe de Sania Engracia., poema épico.
Guirnalda de Pensamientos, poesías.
Recfterdos de un ángel, elegías.
Dramas íntimos, episodio en verso con la biografía de la 

autora.
NOVELAS.

Blanca.
Cadenas del corazón. 
E l capricho de un lord. 
Sensitiva.
La boUlla azul.

El testamento de un filósofo. 
E l odio de una mujer.
E l secreto de un crimen. 
Las almas gemelas.
La f i o T  del cementerio. 

EPISODIOS,
¡Dos minutos! Una historia en el mar.
Desde Cádiz á la Habana. Fragmentos de un álbum.
Habiendo pedido varios Sres. Suscritores muchas de 

estas obras, y estando agotadas las ediciones de ellas, se 
vá á proceder á hacer una nueva, que las coleccionará en 
tres grandes tomos. Los Sres. que quieran ser suscritores, 
tendrán la bondad de avisarlo así, para que figuren sus 
nombres en la lista que irá al final del último tomo.

Cada uno de ellos costará 10 pesetas: los Sres. Suscri- 
tores sólo abonarán por los tres 25.

No se exigirá el importe de suscricion basta que empiece 
á repartirse el primer toino-

Dirigirse á Patrocinio de Biedma, Herrador,8, Cádiz.

PROBLEMA DE AJEDReZ
N Ú M E R O  2 . °

( cuestión DS ORIENTE.)

m  CUADRO ROTO POR LA CABALLERIA.
NEGRAS.

yiep

yy '

'-¡fié
.¿¿-Ai

• í..  .■

BLANCAS.
Atacan los rusos (las blancas) y  reportan la victoria á 

las seis jornadas.
P. P.

Solneion al p rob lem a  d e  cijedrez núm . I," 

(  Cuesfioit de Roma.)

BLASCAS. SERBAS.

1 .» D 4 —  D a íi ) A  8 —  A 7
2.‘  F 4 —  E 5 B 5 — D 7
3.* E 6 —  D 4 D 7 —  C 6
4.* B 1 —  A 3 C 6 —  D 7
6.‘  B 1 —  A l D 7 — A 4
6.‘  H l  —  G 1 ad libitum
7.* A 3  —  B 5 Ó D 8 - -  A  8 (m)

j'ÍÚM. f9

5.* D 7 —  C 8 í
6.‘ D 8 +  C 8 A  7 —  A  6 *
7.* C 8 —  A  8 (m ) \
3.» A 7 —  A  6 i
4.* B 1 —  A  3 D 7 —  C 8 >

5.‘ D 8 ri- C 8 A 6 —  A 7
6.‘ H  1 —  G 1 A  7 — A  6
7.* C 8 —  A  8 (m )

ANUNCIOS.
E L

periódico de TEATRO.S, LITSRATORA Y  BELLAS ARTES.
Se vende á us real el número y se suscribe á diez reales 

por trimestre adelantado.
Los empresarios, actores y artistas satisfarán ochenta 

REALES por .suscricion anual, con motivo de los gastos de 
franqueo, fajes, etc.

Redacción y Admisistracion ex Sevilla, calle de Te- 
lUíin, núm. 2S.

Los anunciantes recibirán gratis á domicilio los números 
del periódico.

En Cádiz 80 suscribe en las oficinas del periódico Cádiz, 
Sacramento, 39.

cue :x x̂o s  i>e s^ loiní.

En Cádiz librería de Morillas, San Francisco 36; Revis­
ta Médica, plaza de San Agustín, 4 y 5; en Madrid en las 
principales librerías.

NUEVA EDICION DE EL QUIJOTE.
La correcta y esmerada edición de

EL QTJIJ'OXE
que ha hecho en Cádiz D. José Rodríguez y Rodríguez, bajo 
la dirección del Sr. D. Ramón León Mainez,puede adquirir­
se dirigiéndose al editor, tipografía La Mercantil, Sacramen­
to 39, Cádiz, ó á las principales librerías de España y del 
extranjero.

La obra consta de 5 lomos: 4 contienen el texto puro y 
exacto de la magnífica producción de Cervánles, y el otro 
icoio, de más de 400 páginas, ofrece la más completa

de aquel insigne escritor que se ha publicado basta ahora, 
original de L). Ramón León .Mainez, director de la Crihiiva 
de los Cerraiifiííos. Los cuatro lomos que contienen el texto 
de El Quijote, llevan muchas notas y comentarios del citado 
escritor.

Los cinco tomos cuestan 40 rs., teniendo derecho el stis- 
criior á que sn nombre figure en la adición á la lista que lle­
vará el último temo.

ENS.AYO HISTÚlllCO-CBÍTICO

T E SE-A.XTOIL.
DISDÍ Si ftllc» BIMl finitos m»,

P O R  D. ROM UALDO ALVAREZ ESPINO
VQ9 VS PnOLOGO

DELEICMO. SR. í .  FRANCISCO-FLORES ARENAS, 
libro que tanto puede servir para la enseñanza, como para 
l.n consulta, y en el que se hallan recopilados ios trabajos 
esparcidos por nuestros más ilustrados literatos eo tratados 
extensísimos de Literatura general.

Esta otira, que consta de 73 pliegos encuarto prolongado, 
de impresión muy compacta, pero clara, se halla de venta 
al precio de 6-i rs. en Cádiz en la tipografía La Mercantil.

los Sres. Corresponsales se les hace una baja de un 20 
por íuO en los ejemplares que pidan, adviniéndoles que de­
ben hacer los pedidos cuanto ántes, por ser la lirada muy 
corta y haber servido ya algunos de consideración.

C A D IZ : 1877.

T II» . X . Á -  M B R C A b X T l T .DB B. J06B BOCniOTriB Y lCl>klQVBZ 
BMnnesto U y Solu e.

Sella publicado el lomo tercero de la nueva serie, con 
la segunda edición de

LOS M Á R T I R E S  D E L  AMOR
POB

TEODORO GUERRERO.

Se vende á 5 rs. en la librería de Morillas.
Están de venta las siguientes novelas de Guerrero, pu­

blicadas eo la Primera serie; Una perla en el fango,m lomo. 
— El Vellocino de aro y Fea y pobre, un tomo.— Lo man­
zana de la discordia y El Sueño de la felicidad, nn tomo. 
— La nube negra, un lomo.— Madrid, por dentro, dos to­
mos.— Ánatamia del corasen, dos lomos.— Tomando la co­
lección, se dá en 32 rs.— En la segunda serie, Las trece no 
ohes de Cármen, 5 rs.— Fábulas en acción, 7 rs.

Se lia publicado la segunda edición del libro satírico y hu­
morístico de Guerrero. LA LLAVE. 10 rs.

Pedidos al Administrador de los Cuentos de salón, calle 
de Claudio Coello, i3, en Madrid, remitiendo el importe.

0BR.4S DE LA SEÑORA DOSA PATROCINIO DE BIEDMA.

Ayuntamiento de Madrid




